
DOMINGO IX POST PENTECOSTES

Epístola I Corin. 12. 2-11

FRATRES:  Scitis quóniam cum gentes essétis, 
ad simulácra muta prout ducebámini eúntes. 
Ideo notum vobis fácio, quod nemo in Spíritu 
Dei loquens, dicit anáthema Jesu. Et nemo 
potest dícere, Dóminus Jesus, nisi in Spíritu 
Sancto. Divisiónes vero gratiárum sunt, idem 
autem Spíritus. Et divisiónes ministratiónum 
sunt, idem autem Dóminus. Et divisiónes 
operatiónum sunt, idem vero Deus, qui operátur
ómnia in ómnibus. Unicuíque autem datur 
manifestátio Spíritus ad utilitátem. Alii quidem 
per Spíritum datur sermo sapiéntiæ: álii autem 
sermo sciéntiæ secúndum eúmdem Spíritum: 
álteri fides in eódem Spíritu: álii grátia sanitátum
in uno Spíritu: álii operátio virtútum, álii 
prophetía, álii discrétio spirítuum, álii génera 
linguárum, álii interpretátio sermónum. Hæc 
autem ómnia operátur unus atque idem 
Spíritus, dívidens síngulis prout vult.

Hermanos: Bien sabéis que cuando erais 
paganos, marchabais sin reflexionar tras de los 
ídolos mudos. Ahora, pues, yo os declaro: nadie
que hable inspirado de Dios maldice de Jesús y
nadie puede decir que Jesús es el Señor, sino 
por moción del Espíritu Santo. Hay, sí, 
diversidad de dones espirituales, mas es el 
mismo Espíritu; diversidad de ministerios, pero 
un solo Señor; diversidad de operaciones, mas 
el mismo Dios obra todo en todos. La 
manifestación del Espíritu se da a cada cual 
con miras al bien común. Así uno recibe del 
Espíritu una palabra de sabiduría; otro recibe 
del mismo Espíritu una palabra de ciencia; a 
éste le da el mismo Espíritu fe; al otro, el don de
curación por el mismo Espíritu; a quién, el don 
de hacer milagros; a quién, la profecía; a éste, 
discreción de espíritus; a uno, diversidad de 
lenguas; a otro, el don de interpretación. Mas 
todo esto lo obra el mismo y único Espíritu, 
repartiéndolo a cada cual según le place.

GRADUAL Ps. 8. 2

CUSTÓDI me, Dómine, ut pupíllam óculi: sub 
umbra alárum tuárum prótege me.

. De vultu tuo judícium meum pródeat: óculi tui℣
vídeant æquitátem.

Guárdame, Señor, como a la niña de tus ojos: 
al abrigo de tus alas ampárame.

. Tu boca falle en mi favor y vean tus ojos mi ℣
rectitud 

Aleluya Ps. 58. 2

ALLELÚIA, allelúia.
. Te decet hymnus, Deus, in Sion: et tibi ℣

reddétur votum in Jerúsalem. Allelúia. 

Aleluya, aleluya.
. A Ti, ¡oh Dios!, se deben himnos de ℣

alabanza en Sión, y a ti se ofrecerán votos en 
Jerusalén. Aleluya.



+ EVANGELIO  +

Luc. 18. 9-14

IN illo témpore: Dixit Jesus ad quosdam, qui in 
se confidebant tamquam justi, et aspernabántur 
céteros, parábolam istam: Duo hómines 
ascendérunt in templum ut orárent: unus Pharis 
ǽus et alter publicánus. Pharis ǽus stans, hæc 
apud se orábat: Deus, grátias ago tibi, quia non 
sum sicut céteri hóminum: raptóres, injústi, 
adúlteri: velut étiam hic publicánus. Jejúno bis in
Sábbato: décimas do ómnium quæ possídeo. Et
publicánus a longe stans nolébat nec óculos ad 
cælum leváre: sed percutiébat pectus suum, 
dicens: Deus, propítius esto mihi peccatóri. Dico
vobis: descéndit hic justificátus in domum suam 
ab illo: quia omnis qui se exáltat, humiliábitur: et 
qui se humíliat, exaltábitur. 

En aquel tiempo: Dijo Jesús a ciertos hombres 
que presumían de justos y despreciaban a los 
demás esta parábola: Dos hombres subieron al 
templo para orar, uno fariseo y otro publicano. El
fariseo, en pie, oraba en su interior de esta 
manera: ¡Dios!, gracias te doy porque no soy 
como los demás hombres: ladrones, injustos, 
adúlteros; o como este publicano. Ayuno dos 
veces por semana; pago los diezmos de cuanto 
poseo. El publicano, puesto allá lejos, ni se 
atrevía a levantar los ojos al cielo; se golpeaba 
el pecho diciendo: ¡Dios mío, ten piedad de mí, 
que soy un pecador! Os digo que éste volvió 
justificado a su casa, mas no el otro; porque 
todo el que se ensalza será humillado, y el que 
se humilla será ensalzado. 


